
CONVERSACIONES D E Ü N  P A D R E  CON SUS HIJOS
S O B R E  H I S T O R I A  S A G R A D A

CONVERSACION  S E X T A .

— No seguirem os, queridos n i­

ños, en nuestras conversaciones un 

órden riguroso en los hechos que 

narram os de la  H istoria S agrad a; 
esto, adem ás de separarnos del 

pensam iento que nos gu ía  al en­

tretener útilm ente estas la rg as  v e ­

ladas de in viern o, h ad ase  sobrado 

m onótono y  no sería m ás que repe­

tir  lo que dicen los libritos por don- 

x de estudiáis en la  escuela; de aquí 
el que sólo nos ocuparem os de re­

la ta r  los acontecim ientos más nota­
bles que registre  aquella h istoria  en 

las preciosas p ágin as de los libros 

san to s, lo mismo que la  de los 

héroes que se distinguieron  por 

sus v irtu d es. H oy hablarem os de 

A braham , ilustre entre los P atriar­

cas, cu ya  vid a  encierra grandes en­

señanzas y  contiene hechos que de­

m uestran cuán virtu oso  era y  có­

mo Dios nuestro Señor le  dispen­

saba su protección. S in  em bargo, 

antes de ocuparnos de su la rg a  
vid a  y  de sus obras adm irables, 

detengám onos un m om ento sobre 

un suceso que fue de grandes re­

sultados p ara  todo el género hu­

m ano.
Seguram en te que no h ay uno 

entre vosotros que no h a y a  o id o 
hablar de la  Torre de B a b el, que 
no te n g a  un a id ea , aunque confu­

sa, de lo que significaba esa fam osa 

to rre . O igam os p rim ero , y  ántes 

de p asar ad elan te, a l  m ás verídico 

de los h isto ria d o re s, á  Moisés,
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nuestro g u ía , como y a  sabéis, en 

estas ligeras conversaciones que he­
m os em prendido para vuestro apro­

vecham iento; hé aquí sus palabras: 

« Y  d ijeron : venid; edifiquem os una 

ciudad y  una torre  cuyo rem ate 

llegu e h asta  el c ie lo , y  hagam os 

célebre nuestro nom bre antes de 

esparcirnos por toda la  tierra.»  

(Génesis, cap . X I, v .  4.°) E stas p a­

labras fueron proferidas p or una 

m ultitud in m en sa , com puesta de 

todas las fam ilias que entónces po­

blaban la  tie rra : figu rao s, niños 

m io s, cuán gran d e sería  su núm e­

ro, diciéndonos los m ás autorizados 

intérpretes de los sagrados libros 

que eran setenta  los caudillos ó je ­

fes de las fam ilias; pues bien, todos 

hablaban una m ism a len gu a  y  casi 

todos estaban dom inados por el más 

punible orgullo  y  la  m ás loca va­

nidad.
Como veis, n in gú n  eco habia te­

nido en sus corazones el trem endo 

castigo  del d iluvio  en que Dios ha­

bia sum ergido toda la  tierra; y  poco 

tiem po fué necesario para que los 

hom bres, no sólo lo olvidasen, sino 

que se hiciesen m ás perversos si 

cabe.
Esto os h ará  v e r , niños queridos, 

con cuánto cuidado debemos v iv ir  
para no caer en el m a l, recordando 

á  todas horas los ejem plos con que 

e l Señor nos a v isa  para salvarnos 

del peligro de ofenderle á  que esta­

m os expuestos á  todas horas.

Siguiendo, pues, nuestra histo­

ria , os diré que aquel necio y  arro­

ga n te  proyecto se llevó á cabo, tra ­

bajando todos con el m ayor ardor 

en edificar la ciudad  y  la torre que 

habia de ser su m orada.
Pero Dios nuestro S eñ or, que 

desde las a ltu ras re g istra  el m ás 

pequeño de los pensam ientos del 

hom bre, v ió  que la  obra era hija 

del orgullo  y  de la  v a n id a d , y  la 

condenó confundiendo sus lenguas, 

de modo que no se entendían unos 

á  o tr o s : de aquí el llam arse torre  

de B a b e l, que sign ifica  confu­

sión.
Porque habéis de sa b e r , amados 

de mi alm a, que entónces los hom ­

bres hablaban todos una m ism a len­

g u a  , y  no h abia la  diversidad que 

h ay ahora en esto, que cada nación 

tiene su m anera de h ablar y  enten­
derse unos con los o tro s, como ha­
bréis observado entre los franceses, 

italianos ó ingleses. A quella lengua 

era la  que el Señor h abia enseñado 

á  A dam  y  E v a , y  á  pesar de esto, 

hijos m ios, todos cuan tos a llí esta­
ban reunidos, como y a  os he dicho, 
no se entendían; com prendieron 

lu égo la im posibilidad en que esta­

ban de continuar en su em presa y  

que Dios castigaba su osad ía , y  se 
separaron unos de o tro s , exten­

diéndose por el m undo.
Hé aquí el fin que tu vo  la  obra 

con que aquel pueblo quería eterni­

zar su nom bre y  desafiar acaso—

—
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tan  locos eran — las iras del Todo­

poderoso.

Préstase este hecho á  m uchas y  

g ra v e s  consideraciones; pero sobre 

todo enseña que no debemos nunca 

d ar cabida en nuestro corazon á la 
vanidad y  al orgullo  edificando cas­

tillos en el a ire , que el Señor sabe 

deshacer y  disipar com o si fueran 

hojas secas que el vien to  lleva . Y  
tanto quiso que esto quedase como 

ejem plo, que áun  hoy en el dia, 

despues de los sig los trascurridos, 

se ven  «dos cuerpos de los ocho de 

que debió co n star, y  cu ya  v ista , 

segun el testim onio de los sabios 

que los han v is ita d o , es sublim e en 

sus ru in a s: las nubes se am ontonan 

en torno de su cúspide; habitan en 

sus guaridas los leo n es, y  todo en 

aquel lu g a r  respira desolación.»
E ntrem os ahora, niños m ios, en 

el asunto principal de la  ve lad a  de 

esta n o ch e, asunto m u y interesan­

te , pues es la  h istoria, com o y a  sa­
b é is , de uno de los m ás d istin gu i­

dos P atriarcas de la  a n tig u a  le y . Es 

probable que nos lleve  m ás de una 

velad a, porque su vid a  tra e  envuel­

tos m uchos y  variados episodios cu­

riosos é im p ortan tes, y  que os han 

de entretener v  llenar de adm ira- 

cion y  sorpresa. No creáis que v a ­

yam os á decir todo cuanto pasó á 

este  héroe de la  obediencia; nos li­

m itarem os á  exponer lo principal, 

y  esto á  grandes rasgo s, lo  necesa­
rio para que podáis form aros una

idea de las m aravillas que Dios obró 
en él y  los sucesos que pasaron en 

su tiem po.

A bram  ó A braham  (pues llevó 

estos dos nom bres y  y a  verem os 
por qué causa más adelante), era 

hijo de T h a ré , nieto de N acor y  

descendiente por línea recta  de Sem , 

hijo á  su vez, como sabéis, de Noé; 

vin o  a l m undo en U r , ciudad de la 

Caldea, que se hizo célebre por h a­
ber nacido en ella  un va ró n  tan  es­

clarecido. D istin gu ióse en sus pri­

m eros años por su piedad, obedien­

cia y  am or a l Señor, á  pesar de 

v iv ir  en un país id ó la tra , es decir, 

en el que se daba culto á  los dioses 
falsos, por lo cual se cuenta de él 

que los caldeos le  arrojaron  a l fue­

go , habiéndole salvado D ios por 

m ilagro.
L legado á la  edad com petente, 

tom ó por esposa á S ara, m ujer dis­

tin gu id a  por su v irtu d  y  su parienta 

m ás p ró x im a : así v iv ía n  estos dos 

séres predestinados dando ejem plo 
de am or y  de piedad cuando el Se­

ñor habló á  A b rah a m , diciéndole: 

«Sal de tu  tierra  y  de tu  parentela, 

y  de la  casa de tu  p ad re , y  v e  á  la  

tierra  que te  m ostraré.»  (Génesis, 
cap . X II, v .  1.°) Añadióle tam bién 

estas notables palabras: « Y  hacerte 

hé padre de un gran  p u eb lo , y  te 

bendeciré y  engrandeceré tu nom ­

bre, y  serás bendito.»
A braham , sin detenerse ni hacer 

la  m enor p regu n ta  ni observación,
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llam a á su esposa, á  su prim o L o t, 

reúne todo lo que poseia y  se  pone 

en disposición de p artir adonde el 

Señor le dijese.
Aquí, niños m ios, debemos notar 

la  c ieg a  obediencia de este santo 

P atriarca, v irtu d  que tanto resplan­
deció en los hechos de su v id a  y  en 
la que fué tan  sobresaliente, como 

tendrem os ocasion de v e r  en el 

curso de nuestra conversación. Dios, 

sin  otro aviso  ni p reparación , le 

m anda salir de su ca sa , con todo 

cuanto en ella ten ía , y  de su tierra 

querida, sin  decirle adónde ha de 

d ir ig ir  sus p aso s, y  é l , sin  vacilar 
un solo m o m e n to , dispone todo 

para la  partid a. ¿N o son dignas de 

adm iración, hijos de m i a lm a, tan ta  

v irtu d , y  una fe ta n  ardiente y  
v iv a ? ...

Obedeciendo, pues, los m andatos 

del A ltís im o , tom ó el cam ino de la 

tierra  de Canaan (P a lestin a), y  al 

lle g a r  a l sitio que llam aban S i- 

quém , se le apareció el S eñ or, di- 

ciéndole: « Y o  daré esta tierra  á  tu 

posteridad.» E n  m em oria de esto, 

A braham  edificó a llí un a lta r , lo 

m ism o que en B eth él y  H ai.
E stos a ltares, m is pequeños am i­

gos, fueron elevados, no sólo en ac­
ción de gracias por las prom esas 

que se le habian hecho, sino tam ­

bién para dar un a prueba de su fe 

en medio de aquel pueblo idólatra, 

enseñándonos á  que debemos confe­

sar siem pre la  re lig ió n  que profesa­

mos , áun rodeados de infieles y  de 

p e lig ro s , y  sin  consideración á  los 

respetos hum anos, teniendo en 

cuenta que en el Santo E va n g elio —  
ó sea en la  palabra de D ios inspira­

da á  los A póstoles— se d ic e : « Que 

el hijo de Dios no reconocerá por 

suyo ni ad m itirá  en el cielo al que 

en la  tierra  se avergüen ce de reco­

nocer y  confesar á  su D ivino Ilijo 
Jesucristo. » —  Os ru ego  m ucho, 

amados de m i a lm a , no olvidéis el 

ejem plo del santo P atriarca  y  las 
palabras que acabo de recordaros: 

n o , no os avergoncéis nunca de 
confesar y  afirm ar que sois cristia­

n o s, y  m ucho más cuando fuere 

necesario. Sabéis m u y bien que éste 

es un títu lo  que más nos ennoblece 

á  todos y  que ig u ala  a l pobre y  al 
r ic o , a l grande y  a l h u m ild e : lle­

vém osle en todas ocasiones con un 

santo orgullo  y  un a firm eza inque­

brantable.
Sigam os ahora nuestra h istoria: 

sucedió, p u e s, que el ham bre co­

menzó á  sentirse en la  tierra  que 

ocupaba A braham  y  tu v o  que reti­

rarse á  E g ip to ; a llí perm aneció 
hasta que de nuevo pudo volverse 

a l país donde habia v iv id o , ántes. 

Recordareis que hem os dicho que 

Lot form aba tam bién parte de su 

fam ilia; era éste poseedor de g ran ­

des rebaños que necesitaban m ucha 
gen te  para gu ard arlos; de aquí el 

que no cupiesen todosjun tos en una 

m ism a tierra y  se convinieran uno y
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otro en sep ararse , y a  por el tem or 

de que les faltase el sustento nece­
sario para los ganados, y a  p ara  

e v ita r  disputas ó disensiones que 

pudieran suscitarse entre sus cria­

dos.

L o t se dirigió á  los ricos valles 

de S odom a, á  orillas del Jord án , y  

nuestro P atriarca  se retiró  á  H am ­

bre; despidiéronse estos dos herm a­

nos tiern a y  am istosam ente. A  po­

co de lle g a r  a l l í ,  el Señor le hizo 

un a g ra n  prom esa, prom esa que en­

cierra u n  profundo m isterio y  m a­

nifiesta a l propio tiem po la  predi­

lección con que era m irado.

L legan d o A braham  á la  cim a de 

una m ontaña, m ostróle el Señor to ­

da la  tierra  de Canaan, con sus bos­

ques, sus rios, sus am enísim os v a ­

lles, diciéndole: «Todo esto q u e  ves 

te  lo daré á  t i  y  á  tu  posteridad pa­
ra siem pre. » « Y  haré tu  linaje co­

m o el polvo de la  t ie r r a ; si puede 

a lgu n o  de los hom bres contar el 

polvo de la t ie rra , podrá tam bién 

co n tar tu  descendencia.» ¡Ah! ¡ni­

ños queridos, qué p rom esas! ¡ y  
cuántos m isterios en ellas se con­

tie n e n ! . . .

Y o  v o y  á  revelaros parte de es­
tos m isterios siguiendo las explica­

ciones que sobre estos pasajes de la

E scritura  han hecho los santos doc­

tores de la  Ig le s ia ; y o  os diré ( y  

concluirem os con esto la  conversa­

ción de esta noche) que la  tierra  que 
Dios descubrió al venerable P atriar­

ca , fué la p atria  celestial que h a de 

durar eternam ente, y  estaba reser­

v a d a  para él y  su  posteridad que 

persevere en su fe y  obediencia.
Como veis, niños am ados, es es­

te  el anuncio del cielo á  que todos 

podemos aspirar; pero que sólo con­

seguirán  los buenos y  obedientes á  

las leyes de Dios, y  dóciles á  los 

deseos de sus padres y  m aestros, 

como seguram ente lo sois todos 

vosotros que leeis estas páginas, 

eco , aunque Im perfecto, del cariño 
que he sentido siempre por los ni­

ños con quienes tanto gusto de en­

tretenerm e, y  que m iro como m i ma­
y o r  g lo ria  el poder prestarles a lgún  
servicio encam inándolos al bien: en 

cam bio de todo esto espero no me 

negareis vu estras sim patías y  am is­

tad, niños queridos; confiado en ella 
continuarem os relatando estas his­

torias que adoctrinan nuestro en­

tendim iento y  conm ueven nuestro 

corazon.

(S e  co n tin u a rá .)

R a m ó n  S e g a d e  Ca m p o a m o r .
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J 3 n  e l  á l b u m DE UN. A MADRE.

Á UN NIÑO.

Fresco boton de rosa Si eres un copo
De Alejandría, De fresca y  pura nieve
Pura y  risueña aurora Flotando en oro;
De nuestra vida, ___
Bello querube Si dos rosas plegadas
De mejillas rosadas Tienes por labios,
Y  ojos azules. Manecitas más blancas

— Que el alabastro,
Si en tu frente ya  brilla 1 Nadie se extrañe

La inteligencia; De que loca  contigo
Si dibuja tu risa Viva tu m adre!
Mundos de ideas; _
Si en tu semblante Nunca, nunca el poeta
El fuego de los genios Pinta en sus trovas
Oculto late; Del niño las bellezas

— • Fascinadoras:
Si es más blanco tu cuello | Tales bellezas

Que el de los cisnes, Son de las que se sienten
Y  más rubio tu pelo ' Y no se expresan !
Que rojas sirtes; A ngel M aría  A lvarez

M U J E R E S  Y S E R P I E N T E S ,

C UENTO.

É raseque se era u n  hom bre pobre hubiese libertado de su suegra al

y  un pobre hom bre, que son las dos año de casarse, m andándola un ta ­

peores cosas que puede haber en el bardillo , que echo y o  de ménos

m undo. L lam ábase J u a n Mediohigo, para los que quiero m al.

por gracia  del señor cura y  apodo Juan Mediohigo se m antenía d élo

de m alas lengu as, que en eso de za­ que cazaba, porque en la v id a  habia

h erir a l prójim o encuentran siem ­ conseguido aprender siquiera á  de­

pre oportunidad y  m érito. letrear la cartilla . Ustedes m e di­
Estaba casado con una m ujer más rán que bien podia haberse dedicado

curiosa que la  m ism a curiosidad, y á M inistro ó Académ ico de la  len­
el pobre Juan sufria en este mundo gua; pero cae por su base la  obje­
el purgatorio, por más que Dios le ción, por cuanto que esto sucedía
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en el tiem po en que hablaban los 

anim ales, com o lu égo se verá .
Pues señor, en la  im posibilidad 

nuestro hom bre de atender de otro 

modo á  su sustento, salió un dia con 

sus dos perros á  lo m ás espeso del 
m onte, y  habiéndole cogido en él 

la  noche y  estando á una gran  dis­

tan cia  de su casa, resolvió que­

darse á  dorm ir entre unos altísim os 

pinos.
Decidido á hacerlo se sentó ju nto 

á  uno de ellos, y  form ando una ho­

guera sacó un cigarro  de seis m ara­

vedís y  lo com enzó á fum ar para 

hacer tiem po h asta  dorm irse; pero 

no bien h abia consum ido una te r­

cera parte de él y  las llam as de la  

fo g a ta  se elevaban con tod a valen ­

tía , escuchó que le decían:— ¡Ju an ! 

¡Ju an ito !
N uestro hom bre m iró á  todos la­

dos, y  no distinguiendo nada, creyó 

que le zum baban los oidos. Sin em ­

b arg o , apénas tratab a  nuevam ente 
de dorm irse, le llam aron de nuevo: 

— ¡J u an ! ¡A m ig o  Juan ! ¡Juan 

a m ig o !
L evan tó  la cabeza éste y  pudo 

ver a l reflejo de la  lum bre la verdo­

sa cabeza de un a serpiente, que le 

rogaba encarecidam ente se sirviese 

poner u n  palo ju n to  a l árbol para 
ba jar á  tierra  sin  m orir ach ich ar­

rada.
Asom brado Mediohigo de oir h a ­

blar á  una serpiente, no pudo mé­
nos, sin  em bargo, de co n testa r:

— Señora, no m e es posible com ­

placer á  Vd.
— ¿P o r qué, Juan?

— Porque no h a g a  V d . conm igo 

lo que un a com pañera su y a  hizo con 

el labrador, según  dice Sam aniego.

— No lo tem as; sin  razón nos 

acusan los hom bres de crueles y  

desagradecidas.

— B uen a es esa, ¿Por quién per­

dimos el Paraíso?
— Me das gan as de reír; por las 

bachillerías de E v a . P ero, dejemos 

esta conversación, porque y a  se m e 

h a quem ado la  cola, y  si prosegui­
mos hablando m oriré en la  flor de 

mi edad. Sé g a la n te  conm igo, y  en 
cam bio te  enseñaré m ultitud  de 

cosas, como el lenguaje de los ani­
m ales, el de las p lantas, piedras y  

flores.
— Sea, pues; pero ten  entendido 

que no te  has de acercar en dos 

varas á  m í. ¿Q ué ten g o  que hacer?
— P oca cosa: corta como te  in­

diqué un arbolillo y  ponlo inclinado 

ju nto al pino este, para que pueda 

bajar sin quem arm e.
Ju an  Mediohigo se levan tó , y  se­

ducido por la  im portancia de la  re­

velació n  prom etida, h izo lo que se 

le pedia con tan  buenas m aneras.
Bajó la serpiente, y  agradecida 

al cazador, quiso cum plirle su pro­

m esa, para lo cu al, haciéndose una 

rosca á  corta  distancia del fuego, 

empezó su filológica disertación; y  
al cabo de una hora, nuestro buen
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Juan estaba en aptitud de com pren­

der á  todos los anim ales, árboles y  
flores.

Si hubiere sido M ediohigo m inis­

tro  de Fom ento, h ubiera creado in­
dudablem ente una cátedra para la 

serpiente; pero com o no era  m ás 

que un pobre cazad o r, prom etió 

aprovechar en lo posible la instruc­

ción que habia recibido de ella.
L a  noche estaba oscura como bo­

ca de lobo, y  la serpiente, despues 

de m il cum plidos, se internó en el 

bosque, deseando á  Juan tod a clase 
de prosperidades.

Apénas se habia alejado, cuando 

estando de nuevo á  punto de dor­

m irse, escuchó un rum or de voces 

y  notó que lo producían sus dos 

perros: aplicó el oido y  escuchó el 
d iálogo siguiente:

— ¿Duermes, Invencible?

— N o, Matalobos, estoy  con una

fuerte jaqueca que m e quita el 
sueño. ¿Por qué lo decías?

— Porque y a  sabes que ha que­

dado sola la  casa de nuestro amo, 

y  m e tem o que entren en e lla  los 

ladrones.

— ¿ Y  cóm o podemos evitarlo  
desde aquí?

— A  eso v o y . Y a  que estás tú  

indispuesto, quédate á  g u ard ar á  

nuestro am o, m iéntras y o  m archo 
á  casa.

— Hablas como un libro. V ete  y  
descuida en m í.

— Adiós, pues, Invencible.

— Adiós, Matalobos.
Y  diciendo estas palabras echó á 

correr, m iéntras Juan Mediohigo 

m editaba profundam ente sobre la  
fidelidad de la  raza canina.

A l cabo de m edia hora, se dejó 

sentir un nuevo rum or de voces, y  

prestando su atención, escuchó que 

hablaban unos abrojos con las m o­

ras silvestres.

— Qué fastidiosa transcurre nues­

tra  vida, — decia bostezando un a de 

éstas: — siem pre la  m ism a m onótona 

sucesión de los dias y  las noches; 

siempre al aire libre, sin podernos 

resguard ar del frió n i precavernos 
del c a lo r ...

—  ¡Pues y  y o ,— contestaba una 

za rza ,— que hago daño contra toda 

mi volun tad , y  so y  odiada injusta­
mente!

Mediohigo prestaba la  m ayor 

atención á  las m oras y  á  las zarzas;
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pero ántes de que éstas term inasen 

sus reflexiones, escuchó á  pocos pa­

sos unos lam entos tristísim os, pro­

ducidos por un pino secular, que le 
decia á  otro com pañero:

— Sostenm e, am igo, que me 
desplom o.

— N o puedo m overm e; m e lo im­
piden las raíces.

— Dichoso tú , que v iv e s  ign ora­

do sin  pesares n i riquezas. ¿D eq u é  

m e h a servido á mí el tesoro que 
guardo sino para acelerar m i m uer­

te? ¡M alditas riquezas! ¡M ald ita  
vanidad!

Dijo, y  el estrépito de su caida 
repitieron los ecos de las m ontañas.

E n  esto em pezaba á  nacer el dia 

por el rosado Oriente, y  no se oian 

en el bosque m ás que las voces de 
los pajarillos, que cantaban:

—  ¡A  los trigos! ¡A  los trig o s! —

¡ Cuidado con las escopetas! —  ¡ Si 
v a is  al pueblo, no os fiéis de los g a ­

to s !— ¡Cuidado con el arroyo de las 
piedras ro ja s ... está lleno de redes! 

Y  otras prevenciones por el esti­

lo, m ezcladas con g rito s  de contento 

y  a lgu n a  que otra  disputa por 
celos.

Juan se restregó  los ojos para 

ah u yen tar el sueño, é inquieto por 

las palabras dichas in  articulo m or- 

tis  por el pino, fuése derecho á  él, 

seguido do su perro, y  notó que se 
h allaba hueco por la  base y  g u a r­

daba un cajoncito de plom o.

Lo abrió con la  ayuda de su na­

va ja, y  lo encontró lleno de dia­
m antes, rubíes y  ta l cual pepita de 

oro m acizo, ig u a l por lo poco á la  

que vim os y  no vem os en el g a b i­

nete de H istoria natural.

Ju an  no se desm ayó siquiera, 

sino que echándola a l hom bro, tom ó 

el cam ino de su pueblo, cuando al 

v o lve r un m ontecillo le salió a l en­

cuentro la  serpiente, que le dijo:

— Juan, he hecho tu  fortuna y  

no m e pesa. Cuida de que no acaben 

con e lla  las m ujeres, y  sobre todo 

la  tu y a . N o pases por el cam ino 

real, que está lleno de ladrones; y  

ten  entendido por ú ltim o, que en el 

m ism o instante en que cuentes á  
álgu ien  lo ocurrido esta noche, m o­

rirás sin  rem edio. Adiós, y  cuando 

escuches hablar m al de las serpien­

tes y  leas los elogios de las m ujeres, 

pesa en tu  buen criterio  si tienen 
razón.

A  las dos horas entraba Juan 

Mediohigo en su pueblo. Siguiendo 
el consejo de la serpiente, habia to ­

mado un cam ino de travesía , y  al
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llega r á  su casa salió á  recibirles 

Matalobos, que dijo á  su compañero 
Invencible: — Si Dios no lo rem edia, 

v o y  á  dim itir m i destino de caza­

dor. ¿Querrás creer que m e h a pe­

gado una paliza el am a por haber 

venido solo?
Juan derram ó a lg u n a s lágrim as 

pensando en la  in g ratitu d  hum ana, 

y  le dió a l leal Matalobos el resto 
de su cena, acom pañado de unas 

palm aditas en el lom o.
E n  esto salió de la  casa la  m ujer 

de Mediohigo, que al verle  dueño de 

aquella fortuna le colm ó de a g asa ­
jo s, deshaciéndose al m ism o tiem po 

en p regun tas; pero estaba m u y re­

ciente la  ad verten cia  de su protec­

to ra , y  se defendió con un valo r 

heróico.
Sin em bargo, pasaban los dias y  

la  curiosidad de su m ujer no m en­
guaba, redoblaba sus caricias, le 

reiterab a á cada m om ento su am or, 

y  á  la  fin y  á  la  postre se rindió 

Mediohigo.
— C orrien te,— lad ijo  á  su costilla 

una m añ an a,— va s á  saber lo que 

tanto deseas; pero es preciso que 

ántes me tra ig a s  m i m ejor vestido.

IIÍzolo así la  m ujer en un segun­
do, y  tan ta  era su  curiosidad, que 

ayudó á vestirle  á  su esposo. Con­
cluida la  operación, se acostó Juan 

en su cam a — pues persuadido de 

que iba á  m orir quería hacerlo con 
decencia— y  exhalando un suspiro, 

dijo:

—  ¡E scu ch a y  tiem bla!

E n  esto se escuchó el canto de un 

g a llo , y  prestando su atención M e­
diohigo, oyó que decia entre carca­

jadas:
—  ¡K i, k i, r i , k i ! ¡Q u é imbécil 

es el hom bre! ¡Y o  sólo ten g o  á  ra ya  

el gallinero, y  m i am o con u n a  sola 
hem bra está á  pique de m orir por 

darle g u s to .. .  ¡K i, k i, r i, k i!
Aquel canto irónico hizo conocer 

á  Juan su torpeza, y  agarran d o una 

v a ra  de fresno, satisfizo com pleta- 

mento la  curiosidad de su m ujer.

Desde aquel dia v iv ió  Juan tra n ­

quilo, en lo posible, h asta  la  m uerte 

de su esposa, y  h oy  trata, según 

cuentan los periódicos, de fundar 

una sociedad para la  propagación 

de las serpientes; h a escrito un fo­

lleto en defensa de ta n  respetable 
clase, y  tenem os entendido que 

piensa proponer á  su profesora de 

len gu as para el prim er reparto de 

Prem ios á  la v irtud.

M . O ss o k io  y  B e r n a r d .
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A
BREGACIOR,

Deshecha tempestad destruye un buque, 
Sumergiendo en las olas pobre náufrago,
Y un marino, con riesgo de su vida,
Se arroja al agua y lo conduce salvo.

Epidemia cruel pueblos azota;
De caridad el nombre dulce suena,
Y una virgen modesta al invocarle 
Por el que sufre expone su existencia.

En humilde guardilla hermosa jóven 
Trabaja al pió del lecho de una anciana; 
Roba el dolor la vida de la madre;
Su hija ofrece la suya por salvarla.

La ley de quintas, dura, inexorable, 
Llama al mozo, sosten del triste viejo,

Y  un jóven, sustituto voluntario,
Pierde su libertad dando el consuelo.

Criado fiel, con improbo trabajo 
Siendo sosten del amo en la desgracia, 
El sudor de su frente honrado emplea 
En dar de gratitud prueba palmaria.

Así del mundo entre la densa niebla 
Surgen, cual bellos rayos luminosos, 
Actos que muestran con fulgor brillante 
Rasgos de caridad y amor al prójimo.

Así la abnegación, virtud sublime, 
Ennoblece al mortal, eleva el alma,
Y  al estrechar los lazos fraternales, 
Cumplirse ve su aspiración más grata.

E. C e b a l l o s  Q u i n t a n a .

A INSTRUCCION PRI MA RIA  EN JpARÍS

La preferencia con que tratamos en 
nuestro periódico cuanto se refiere á la 
instrucción pública, nos ha hecho leer con 
el mayor detenimiento las páginas consa­
gradas por el Sr. Dicenta y Blanco en su 
Memoria sobre la Administración munici­
pal de París', tanto á la enseñanza prima­
ria, elemental y superior, como á la de 
artes y  oficios, y creemos que los lectores 
nos agradecerán extractemos algunas de 
sus principales noticias.

Merece consignarse en primer término 
la excelente disposieion y el buen deseo 
con que las «lases todas de la sociedad 
parisiense prestan eficaz apoyo á los co­
mités de instrucción que en eada uno de 
los barrios de París funcionan, y al cen­
tral, cuya misión es vigilar á aquéllos. 
Dichos comités los forman personas dis­
tinguidas por su sabiduría y buenas cos­
tumbres, y ajenas á  miras políticas y par­
ticulares, consagrándose única y exclusi­

vamente al fomento de tan importante 
ramo.

Los edificios destinados á escuelas y 
los que con este objeto se están constru­
yendo, reúnen las condiciones siguientes: 
1 .° Suficiente número de salas á fin de que 
pueda haber la necesaria incomunicación 
entre las de niños y niñas. 2." Toda la luz 
que necesiten las aulas. Y 3.° La superficie 
bastante para que los ejercicios que deben 
practicar los niños los ejecuten con facili­
dad y  desahogo; y por último, el suficiente 
número de ventiladores, ajustados á  .las 
más estrictas reglas de higiene, como 
igualmente los de calefacción.

La municipalidad en el capítulo X IX  de 
su presupuesto de 1868, consignó á este  
objeto la cantidad de 10.466.177,1(5 francos, 
aumentando esta cantidad en el presente 
en 895.023.

** *
La instrucción costeada por la villa de
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París, se divide en salas de asilo, ó sean 
escuelas de párvulos, escuelas primarias, 
elementales, superiores y  cursos de adul­
tos y aprendices.

Salas de asilo. A  éstas concurren los ni­
ños ó niñas desdo la edad de tres á siete 
años. En cada escuela hay un patio ó jar- 
din donde los niños se esparcen tres ó cua­
tro horas. Cuando los locales carecen de 
estos desahogos, los maestros hacen eje­
cutar á los discípulos ejercicios gimnásti­
cos en las salas de las clases, sin emplear 
para ello ningún aparato.

Como el mayor número de niños asis­
tentes á estas escuelas pertenecen á fami­
lias pobres, solian llevar algunos pan y  
viandas fiambres, frutas, y muchos do 
ellos ni áun eso; pero los comités de ense­
ñanza, para evitarlas fatales consecuen­
cias que pueden acarrear semejante ali­
mentación y la falta de ella, acordaron 
que los maestros proporcionaran los me­
dios de atenderá tan urgente necesidad, 
y como esto no bastara, dispuso la muni­
cipalidad se les sirviera una comida ca­
liente y  de sanas condiciones. En la gene­
ralidad de estos establecimientos se cul­
tiva el método Frcebel (Jardines de la 
infancia).

Escuelas de instrucción primaria ele­
mental. La enseñanza que se da en estos 
establecimientos se halla dividida en tres 
cursos, y para que el alumno pueda pasar 
de un curso á otro debe sufrir un exámen, 
y al final de los tres cursos uno general, 
expidiéndoseles un certificado que les per­
mite ingresar en los establecimientos de 
instrucción primaria superior.

Igual sistema rige en las escuelas de 
niñas. Además hay una clase de costura 
para las alumnas de las escuelas supe­
riores.

Esta enseñanza es teórica y  práctica: la 
primera, ó sean las explicaciones de corte 
y confección, es demostrativa por medio de 
dibujo sobre una pizarra, y no se pasa á la 
práctica hasta que las discípulas lo han 
comprendido.

En todas las escuelas de niños se ha 
establecido la enseñanza de la gimnasia, 
la que practican por movimientos simples 
y combinados hasta la edad de doce años, 
y ya  mayores con el auxilio de aparatos,

bajo la dirección siempre de maestros de­
dicados exclusivamente á esta materia.

Escuelas primarias superiores. Por dos 
grandes establecimientos destinados á 
esta dase de enseñanza, puede decirse que 
se halla representada la instrucción supe­
rior de París; uno es el colegio Chaptal, y  
el otro la escuela Turgot.

En el primero, además de explicarse to­
das las asignaturas que en nuestro país 
constituyen el grado de Bachiller en filoso­
fía, hay clases de mecánica, economía 
política, legislación y contabilidad co­
mercial, dibujo y otras.

En este colegio encuentran la instruc­
ción necesaria los que piensan dedicarse 
especialmente á la agricultura ó al co­
mercio.

La enseñanza está dividida en tres sec­
ciones, y la completa en cinco años norma­
les y uno de estudios superiores.

Admite internos, medio-pensionistas y 
externos. Este gran colegio, por lo magní­
fico de su edificio, el plan de estudios, re­
glamentos y competencia de los profeso­
res, únicamente podría hallar análogos en 
Alemania.

La escuela Turgot, modelo perfecto de 
enseñanza superior, a  la que aspiran 
pertenecer gran número de jóvenes de la 
clase media y lo más escogido de la obrera: 
se adquieren en ella toda clase de conoci­
mientos necesarios para el comercio y la 
industria, y  si bien dicha enseñanza no es 
gratuita, está al alcance de las familias 
más modestas, habiendo también gran 
número de plazas gratuitas que se adjudi­
can por riguroso concurso. La escuela 
Turgot, sin rival en toda Francia, y célebre 
por su biblioteca y gabinetes de física ó 
historia natural, tiene además establecido 
estudios especiales, como los cursos de 
perfeccionamiento, viajes y paseos ins­
tructivos. Los primeros se verifican du­
rante la noche y á las horas en que el tra­
bajo no ocupa á los alumnos. Los viajes 
tienen lugar en las vacaciones, yendo gran 
número de jóvenes, bajo la dirección de un 
profesor, á quienes la municipalidad pro­
porciona alojamiento y comida, y  las em­
presas de ferro-carriles les hacen conside­
rable rebaja en el precio délos billetes. En 
el presente año han hecho viajes alumnos
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de diferentes escuelas á Londres, Bélgica, 
Amberes y  otros puntos no ménos impor­
tantes.

Cursos de adultos y  de aprendices. Con 
el certificado de haber probado la  instruc­
ción primaria, son admitidos á  esta clase 
de estudios los alumnos que desean adqui­
rir los conocimientos en las materias re­
lacionadas con la industria y la práctica 
de los talleres. Un curso completo de 
aprendizaje dura tres años, distribuyendo 
las iioras del dia entre el estudio, la prác­
tica y  ejercicios gimnásticos, y  otros tan 
provechosos como necesarios.

La escuela de aprendices, excelente­
mente organizada y provista de toda clase 
de m áquinas, logra hacer aventajados 
oficiales en herrería, carpintería, escul­
tura, mecánica, etc.

También debemos hacer especial m en­
ción del parque de Montsouris, donde se ha 
creado un observatorio bajo la dirección 
de un capitan de navio, y en el que se ce­
lebran conferencias de astronomía popu­
lar, las que dan excelente resultado, y 
cada dia es mayor el número de asistentes 
á ellas.

***
Para llegar á formar el numeroso 

cuerpo de profesores, han sido precisos 
grandes esfuerzos de todo género.

Primeramente se creó la institución lla­
mada de Alumnos maestros, y los cursos 
preparatorios denominados Cursos del Ho­
tel de Ville.

En 1872 ya  se inauguró una eseuela 
normal de maestros, y  al siguiente año 
otra para institutrices. La admisión en es­
tas escuelas es gratuita, y además se dis­
tribuyen durante el año gran número do 
premios, y fijando entre los alumnos maes­
tros y maestras un sueldo de 600 francos, 
obteniendo estos empleos por concurso.

También se han creado últimamente 
unas plazas de maestros para vigilar si en 
las escuelas se llevan, y cómo, á efecto las 
prescripciones disciplinarias y la marcha 
de la enseñanza.

Asi como el establecimiento de cajas de 
ahorros escolares se ha generalizado en 
París con excelentes resultados morales 
y materiales, no ménos feliz éxito hadado 
el de premios para los maestros que lo­

gran mayor número de alumnos en sus 
clases, y para aquellos en cuyas escuelas 
los exámenes alcanzan mayor grado de 
lucimiento.

Por servicios especiales también obtie­
nen recompensas, y  el aumento de honora­
rios se verifica en períodos de cinco á tres 
años.

***

El material escolar y el mobiliario téc­
nico atiende á todo lo que atañe á la salud 
y comodidad de los alumnos.

Las cátedras de los maestros se hallan 
formadas por escritorios con el espacio 
necesario y reuniendo las mejores condi­
ciones para ejercer la observación y vigi­
lancia.

En las escuelas de instrucción prima­
ria, las mesas están construidas conve­
nientemente y sólo para tres, cuatro ó 
cinco alumnos: los bancos también para 
pocas plazas, sepai'adas por brazos para 
descanso y facilitar la mayor comidad á 
ios niños en el estudio de sus lecciones.

En cuanto al mobiliario técnico, es su­
mamente completo en geografía, aritmé­
tica, dibujo lineal, y además hay en cada 
escuela una pequeña biblioteca, un reloj y 
un termómetro.

Un gran almacén central cuida de pro­
veer á las necesidades de cada escuela do­
tándolas inmediatamente del material y  
mobiliario que les haga falta. Un regla­
mento especial marca la duración de cada 
mueble ú objeto. Los libros, lapiceros, 
plumas, cuadernos y demas, se distribu­
yen á fin de cada trimestre para atender á 
las necesidades del siguiente. Todos los 
efectos fuera de uso corriente son entre­
gados á  la venta por el almacén general.

La instrucción primaria en la capital 
de Francia ofrece, como se ve, mucho que 
admirar y  bastante que aprender. Injusto 
sería desconocer, sin embargo, que tanto 
el gobierno español como los ayuntamien­
tos consagran hoy sus desvelos a tan in­
teresante objeto, y que ya se ha recorrido 
mucho terreno en el camino de las refor­
mas y  del progreso.

X .
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JL<ECCION APROVECHADA,

E ra  A ntonio el chico m ás m alo 

y  desobediente de todo el lu g a r , y  
n i á  sus padres, ni a l señor cura, 

n i a l m édico, ten ía  el m enor res­

p eto; siempre ideando con los m is­

m ísim os dem onios, no pasaba dia 

sin hacer diablura que sonada no 

fu e ra , ni noche sin recibir repri­
m enda de sus p ad res, sin  que por 

esto dism inuyeran su n atu ral des­

obediencia y  aviesos instintos.
U na m añanita de p rim a v era , el 

bueno de A n toñito  salióse linda­

m ente de su casa sin  pedir á  nadie 

licencia para e llo , y  paso tras paso 

encam inóse á la  dehesa del pueblo; ■ 

cansado de corretear por los pra­
dos , pensó en v o lve r á  su casa y  
echó á  an d ar en dirección al pue­

blo por un cam ino distinto del que 

á  la  ida lle v a b a ; cuando y a  iba á  

salir de la  d eh esa, llegaron  á  sus 

oidos los débiles píos de unos paja­

rillos , y  deseoso de apoderarse de 

e llo s, púsose á  buscarlos, y  á  los 

pocos m om entos ten ía  en sus m a­
nos un nido con tres ó  cu atro  rui­

señores recien nacidos; por fortuna 

para los pobres anim alejos, aquel 

diá estaba A n tonio  de buen hum or, 

y  en lu ga r de hacerlos daño, deci­
dió llevárselos á  su casa y  encer­

rarlos en una jau la ; y  p ara  realizar 

su proyecto echó á  andar m u y ale­

gre  con su nido. ¡ Cuál no sería su 

asom bro a l v e r  que los padres de 
los pequeñuelos, volando y  re v o ­

lando en torno su y o , seguían  sus 

pasos, y  con tristes píos le dem an­

daban piedad para sus hijuelos! A n ­
tonio no hizo caso de ellos, y  lle­

gando á  su casa m etió á  los paja­

rillos en una ja u la  y  co lgó  ésta en 

el corral; aún no habia acabado de 

co locarla, cuando los padres de los 

prisioneros vin ieron  á  posarse so­

bre ella; así estu vieron  un ra to , y  

lu égo em pezaron á  ir y  ven ir de la  
ja u la  al cam po y  del cam po á  la 

ja u la . ¿Qué harán esos pájaros? se 

dijo A n tonio  a l verlos tan  afanosos 
y  atareados; y  observándolos con 

cuidado, no tardó en a v e rig u a r  la 
razón de aquellas idas y  venidas: 

los ruiseñores, llenos de am or h a­
cia sus hijos, les llevaban  á la ja u la  

gusanitos y  sem illas que los peque­

ñuelos saboreaban con delicia.
Pareciéndole bien á  A ntonio este 

sistem a de criar p ájaros, decidió 

que en adelante se encargaran  los 

padres de la educación de sus hijos 

en jau lados, y  a l efecto todas las 
m añanas sacaba á  la huerta la  ja u ­

la . A sí que la veian  los padres, vo­

laban á  ella desde un árbol inm e­

diato, donde se habian establecido, 

y  con alegres trinos llevaban  el a li­
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m entó á  sus pequeñuelos. A sí fue­

ron pasando los dias y  creciendo los 

p ajarillos, en tanto que A ntonio, 

que era m u y listo , reflexionaba á  

todas horas acerca de la  conducta 

de los pájaros, y  se enternecía al 
verlos tan  am orosos, constantes y  

solícitos para sus hijos. Si esto h a­

cen los anim ales (se decia más de 
una vez el m uchacho), ¿qué no ha­

rán los hombres? Pensando en esto

dia tras d ia , cayó en la  cuenta de 

que si los padres de los ruiseñores 

eran buenos para sus h ijo s , no lo 

eran m enos sus papás para é l;  y  
avergonzándose de lo malo que con 

ellos era, y  de lo m al que p agaba 
sus atenciones, dió libertad á  los 

pajarillos y  ju ró  no ser desobediente 

en su v id a .

Ca r l o s  A g u ir r e .

TI E M P O .

Tic... tac, tic... tac. ¿Qué ruido 
Es ese que sin cesar 
En la quietud de la noche 
Viene el silencio á turbar?

— Soy el Tiempo, que marchando 
Va siempre con paso igual 
Hacia ese mar sin orillas 
Que llaman eternidad;
Soy ese Tiempo que nunca,
Nunca acaba de pasar 
Para el que triste ó enfermo 
Sus pasos contando va;
Ese Tiempo que la madre,
Que con un amor sin par 
Vela á su hijo postrado,
Cuenta siempre con afan;
Ese Tiempo cuya marcha

Querría precipitar 
El que sufre, ¿y para qué?
Tal vez para sufrir más;
Ese Tiempo que los dias 
V a contando del mortal,
Y  borra de su existencia 
Los que trascurriendo van;
Ese Tiempo, en fin, que nadie,
Que nadie puede obligar 
A  que páre ó adelante,
Ó á  que se vuelva hacia atras.

«Sólo al feliz le parece 
Que el tiempo volando va;
La dicha le impide oir 
De mis pasos el tic... tac.»

C e l s o  G o m i s .

y \ c T ü Á L I D A D E S .

Se ha puesto á la venta en las princi­
pales librerías y  en la Administración de 
este periódico el excelente trabajo que con 
el título de La Granja agrícola, y escrito 
por el Sr. Alvarez Alvistur, hemos publi­
cado en La Niñez. Cuesta sólo una peseta.

El eminente catedrático de la Univer­
sidad de Madrid D. Ramón Torres Muñoz 
de Luna, que comparte su laboriosidad en­
tre las ciencias y las letras, nos ha hon­
rado con una preciosa come lia en tres jor­
nadas, titulada La cuna del Niño-Dios, que 
publicaremos en el número próximo. Pero,
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como quiera que algunos suscritores nos 
hayan manifestado deseos de poseerla án- 
tes, para representarla en las próximas 
fiestas, hemos hecho una tirada aparte, 
que de un momento á  otro se pondrá á la 
venta, al precio de dos reales ejemplar, 
como todas las obritas del ya  acreditado 
Teatro de Salón.

»*.
L a Sociedad madrileña protectora de 

los animales y las plantas, ha repartido 
los dos primeros números de su interesan­
te Boletín.

***
En el próximo número, que es el último

del tomo II, daremos cuenta á  nuestros in­
fantiles lectores de algunas mejoras que 
para el año entrante proyectamos. Con 
este motivo les rogamos no demoren el, 
pago de sus descubiertos, atendiendo á los 
sacrificios que la publicación nos impone.

***
Nuestro distinguido colaborador el se­

ñor D. Joaquín Olmedilla y Puig, nos ha 
favorecido con un ejemplar de su Elogio 
histórico del doctor en farmacia y  cirugía 
D. Ramón Barbolla, escrito por encargo 
del Colegio de Farmacéuticos de Madrid. 
Es un trabajo notable y que honra á su 
autor.

J S S C E N A S  I N F A N T I L E S ,

Rosita y  Joaquin, su hermano, son unos niños muy cariñosos con los animales y 
tienen un perrito muy mono, al que cuidan con el mayor esmero. Otro perro forastero, 
que se ha entrado en la  casa, ha mordido al pequeño, y de aquí que Rosita le coja en 
brazos y  Joaquin persiga con un palo al atrevido agresor. No lo pasará éste muy bien 
si no le ayuda su ligereza.

M adrid: 1878.—Im p. de M oreno y l io ja s , C aüos, 4.
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